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LAS FORTALEZAS ISLAMICAS DE RIBAS DE JARAMA 
Y CERVERA (MADRID)

Por B asilio Pavón M aldonado

Ribas es un m odesto poblado situado en la c a rre te ra  que une  M adrid , 
por Vicálvaro, con San Fernando de H enares y M ejorada del Cam po. A es­
casos kilóm etros río  Jaram a arriba , en su confluencia con el H enares, es ta ­
ba Cervera, cuya reducida población quedaría  ab so rb id a  p o r  M ejo rada del 
Campo; y muy cerca, en la orilla derecha del H enares, Aldovea, T o rre jó n  de 
Ardoz y, por fin, Alcalá de H enares. El río  Ja ram a  tra s  p a sa r  y aca ric ia r  el 
encum brado escarpe en que está  el poblado de R ibas y m ás allá  de su  con­
fluencia con el Tajuña, vierte sus aguas, p o r  A ranjuez, en el río  T ajo , a 15 k i­
lóm etros del castillo de Oreja. Alcalá de H enares, Aldovea, Cervera, R ibas y 
Oreja son lugares de capital im portancia  en la topografía  m ilita r  de los si­
glos xi y x n , tiem po en que se producía en esa zona el tra sp aso  de tie rra s  de 
manos de los m usulm anes a las de los cristianos; casi todas las fo rta lezas de 
esta parte  abandonan sus viejos nom bres árabes o arab izados, excepto  Alca­
lá de H enares —Qal'at— y Aldovea —del d im inutivo  de al-dayra, al-duwayra: 
aldehuela.

En el siglo xvi, Ribas era  aldea de la ju risd icc ión  de M adrid  y p erten ec ía  
al arzobispo de Toledo, dentro  del Reino de Toledo. E n  ese tiem po  co n taba  
con 25 vecinos cuyas casas se am ontonaban  p o r encim a de la e rm ita  de S an ta  
Cecilia y en torno a las cuales había cim ientos de p ied ra  y b a rro , sin  saberse  
si fueron de m oros o de cristianos l. A dos leguas es tab a  el Soto  del A rzobis­
po, indicando, como ha escrito  R ivera Recio, la posesión  de e s ta  t ie r ra  p o r 
los prelados toledanos 2. Los hab itan tes de R ibas se ad ie s tra r ía n  en  las faenas

1 Carmelo V iñas y M ey, y  R amón Paz, Relaciones histórico-geográfico-estadísticas de los 
pueblos de España ordenadas por Felipe II, Provincia de M adrid, pág. 527.

2 Patrimonio y Señorío de Santa María de Toledo desde 1086 hasta 1208 en  Anales 
toledanos, IX, 1974, pág. 146.
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del monte y ricas huertas que había en la vaguada próxima, donde de siem­
pre ha existido una fuente de agua salobre, y en el llano, jun to  al Jaram a. Por 
las Relaciones de Felipe I I  sabemos que lo más destacable de la aldea era un 
gran edificio que había en lo alto de un cerro próximo y del que sólo que­
daban los cimientos; lo llamaban el «Castillo». Cerca había una barca para 
vadear el r ío 3. Años atrás al ensanchar el viejo camino de Madrid para cimen­
ta r la carretera actual aparecieron restos de viejo cementerio, del que ya no 
existe nada.

Remontándonos siglos muy atrás, Ribas era lugar que figura entre los ga­
nados y posteriorm ente donados por Alfonso V I4; en este caso la donación 
recayó en un tal Gosselmo de Ribas —Guillermo—, que dio el nom bre a la 
aldea y castillo. En 1154 la villa y éste fueron cedidos por el Em perador Al­
fonso VII al arzobispo de Toledo Ju a n 5 —antes lo había sido de Segovia y su­
cedió a Raimundo en la m itra toledana—. Nueve años antes figura en oca­
sión en que el mismo em perador favorece a la Iglesia de Segovia con el castillo 
de Cervera, cuyos límites, según el documento original que m anejó Félix Her­
nández 6 eran: «Ab illa cannada de Geber Zuleima usque ab Iuberos (actual los 
Hueros, a 6 kilómetros al sur de Alcalá de Henares) cum illa rancunada quae 
est Ínter Xarama, et Fenares: et usque ab Ribas». En otro docum ento publi­
cado por Nieto Cum plido7 esa donación de Cervera, verificada en 1150, se 
situaba, también, entre Ribas y Alcalá. Nuevamente Ribas está en el Fuero 
de Madrid dado por Alfonso VII, y en el que se dice: «... que toda la renta 
que en Ribas gozaba debían dar todos las cantidades aplicables al constante 
reparo de los muros» 8.

Conviene aclarar que Colmenares se equivocó al situar el castillo de Cer­
vera en la actual Aldovea, a la derecha del Henares y lejos de la vertedura de 
éste en el Jaram a, confluencia en la que precisamente ha perdurado siempre 
el vocablo Cervera. Pese a que Colmenares visitó y tomó apuntes de estos 
lugares, mis prospecciones arqueológicas últimas me llevan a la conclusión 
de que en Aldovea sí hubo castillo, citado en las Relaciones de Felipe I I 9, que 
lo llaman «castillo del exido», en el término de Torrejón de Ardoz, pero refi­
riéndose, a mi juicio, a casa fuerte de los arzobispos de Toledo, no a forta­
leza medieval anterior a los siglos xi ó xn , ya que el lugar no ofrece estra-

3 Relaciones histórico-geográfico-esladísticas...
4 Julio González, Repoblación de Castilla la Nueva, 1975, pág. 83.
5 D. Colmenares, Historia de Segovia, 1969-70, t. I, págs. 275-276, 312, y t. II, pág. 514.
6 Félix H ernández J iménez, «El Fayy al-Sarrat, actual Puerto o de Somosierra», en Al- 

Andalus, XXVII, 1962, pág. 284. . . . . . . . .
7 N ieto Cumplido, Corpus Medievale Cordubense¡ I (1106-1255), Córdoba, 1979.
.* E lías Tormo, Las murallas de Madrid de la Reconquista, Madrid, 1945.
* Op. cit., pág. 623. . . .  : . .. .
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lógicamente hablando un valor m ilita r real; so lam ente u n a  suave lom a de 
fácil conquista en cualquier tiempo. Ripollés, en su H istoria  de Alcalá de H e­
nares 10, apoyándose en reseña del Conde de Palm a en su In fo rm e de Carlos V, 
lo describe como casa fuerte arzobispal con sus cubos — to rre s— en las cua­
tro  esquinas; agrega el mismo au to r que la casa fue ad q u irid a  p o r  el D uque 
de Tovar quien la transform a en un palacio residencial, rev istiéndose con 
nueva fábrica la medieval y poniéndose escudos de tiem pos de Carlos I II . En 
torno a la casa surgiría escasa población p ro teg ida p o r  m uralla , quizá suce­
dánea de la población islám ica que daría  el nom bre al lugar. Cerca hay una 
erm ita del siglo xvn.

El verdadero castillo de Cervera desapareció  p o r com pleto  al hacerse  del 
cerro que le servía de asiento una can tera  p a ra  ex trae r p ied ra  de co n s tru c­
ción; aún pude rescatar allí fragm entos de cerám ica islám ica, a p a rte  de una 
vasija —botella— encontrada po r un vecino de M ejorada, b a rn izad a  al exte­
rio r de miel verdoso muy oscuro y con tem as decorativos hend idos, ca rac te ­
rísticas que se ven en cacharros exhum ados en Alcalá la V ieja, ju n to  al cas­
tillo m usulm án; tam bién había en la can tera  trozos de m u ro  hecho  de can to  
o guijarro aluvial y argam asa m uy d u ra  que pu d ie ro n  p e rte n ece r al castillo  
medieval o a la erm ita que hubo allí bajo  la advocación de N u estra  Señora 
de Cervera y que hacia el siglo xvi fue tras lad ad a  a M ejo rada donde se ha  
venerado la imagen titu la r duran te  m ucho tiem po. E s ta  e rm ita , hoy Iglesia 
Parroquial del pueblo, tiene fábricas de tap ia l y ladrillo  y es de nave única, 
fechándose en el siglo xvi, al m enos inicialm ente. Ju lio  G onzález 11 al re fe rirse  
al traspaso de los m usulm anes a los arzobispos de estas  tie rra s , dice que con 
la repoblación cristiana algunos castillos, com o el de C ervera, q u ed a ro n  sin 
uso, éste yerm o ya en 1150.

De la fortaleza de Ribas, como se vio, sólo hab ía  ru in as al fina lizar el si­
glo xvi, lo que hace pensar que se p erdería  su  im p o rtan c ia  m ilita r  dos o m ás 
siglos atrás, al tiem po que crecería la población a unos 100 m e tro s  m onte  
abajo, donde se encuentran  las actuales casas de vecinos. D u ran te  m ucho  tiem ­
po, para algunos, la fortaleza medieval de R ibas Se confundió  con u n  elevado 
cerro llamado el «Telegrado», a dos kilóm etros largos de la aldea, ce rro  que 
sería una atalaya natural, pues nada queda en ella de fáb ricas  o de cerám ica. 
En mis últim as exploraciones avisté en el cerro  m ás p róxim o a la a ldea de 
Ribas las ruinas del verdadero castillo, p rác ticam en te  irreconocib les, pues 
quedan confundidos el m aterial constructivo  y la roca n a tu ra l de yeso, lo que

10 Alfonso Q uintano R ipollés, H istoria de Alcalá de Henares, Alcalá de Henares 1973 
pagina 31. ’

“ Op. cit., pág. 178.
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hace que uno y otra parezcan una misma cosa; no obstante se perfila un 
recinto m ilitar muy alargado con más de media hectárea de superficie, exten­
sión que con mucho aventaja, exceptuado el castillo de Alcalá de Henares, a 
los que se levantan, siguiendo el curso del río Henares, entre Atienza y Madrid.

Falta la data de la fundación del castillo. En la falda del cerro, de más de 
600 metros de altitud, y a partir del pie mismo de la fortaleza, hay restos de 
cerámica islámica de valor excepcional: cerámica barnizada de engobe con 
toques verdes vidriados y dibujo negro de manganeso, correspondiente a la 
loza doméstica conocida califal; varios bordes de platos barnizados de miel 
por ambas caras, la interior con rayas de negro manganeso, y cerám ica vulgar 
bizcochada con pintura negra aplicada a dedo. Estas m uestras aparecen en 
yacimientos arqueológicos medievales del Sur y Centro de la Península, entre 
los que destaco por su novedad los de Oreja —castillo—, H ita —castillo—, 
Peñafora —castillo—, Guadalajara —barrio de la Alcallería—, Ocaña y Tala- 
vera de la Reina. A dichas muestras se suman otros fragm entos vidriados de 
hechuras cristianas. Como ocurrió en el castillo musulmán de Alcalá de Hena­
res, el de Ribas no debió retener por mucho tiempo la población cristiana, 
a juzgar por los últimos fragmentos cerámicos, inferiores en cantidad a los 
islámicos. Estos por fuerza permiten fechar el castillo de Ribas entre los si­
glos ix y x, junto  con el de Alcalá de Henares, Hita, Peñafora y Oreja, pero 
sin saberse la denominación que le darían los musulmanes: Qal'at, al-qula rya 
—alcolea—, Bury —torre— o hisn —núcleo de población con m urallas—. No 
estará demás traer aquí un pasaje de la Crónica de al-Rází referente a Guada­
lajara: «en el término de Alfajar que ahora llaman Guadalajara, ciudad muy 
buena y muy provechosa hay castillos y villas: el uno que llaman el castillo 
de Alcalá —Alcalá de Henares— el otro que es el castillo de Autilla, que es 
el castillo más exterior que hay en estos términos y cuando los m oros gana­
ron a España, de este castillo hicieron atalaya contra los cristianos» 11 I2. Ese 
Autilla para algunos es Hita; pudo ser también Ribas, mayor que el castillo 
de esta población y más exterior con respecto a G uadalajara capital. Como 
quiera que sea, en ambas fortalezas y en Alcalá y Oreja van apareciendo frag­
mentos de sigillata romana, indicando la ocupación de sus cerros por los 
romanos.

Respecto a si el castillo de Ribas tuvo en la dominación m usulm ana, como 
lo hubo en Alcalá, Hita y Oreja, un arrabal extram uros e inm ediato es muy 
difícil de asegurar, ya que la falda del cerro no deja visibles repisas de asien­
to de casas. Si hubo en ese tiempo población en Ribas sería en donde están

11 P. de Gayangos, «Memoria sobre la autenticidad de la Crónica denominada del Moro
Rasis», en Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo VII, apartado II.
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las casas actuales. Como quiera que fuere, los dueños del im p o rtan te  castillo 
de Ribas, a juzgar por las cerám icas descritas, d ieron  p ru eb a  de un  b ienesta r 
doméstico com parable al de las alcazabas andaluzas m e jo r conocidas, Alme­
ría, Málaga y de la Alhambra. Nada de extraño tiene que estas  fo rta lezas del 
Henares y el Tajo se nu trieran  de los prestigiosos a lfa res islám icos de Toledo 
y Guadalajara.

Según datos de Juan Ortega Rubio ,3, que no he podido  com probar, en 1190 
Alfonso V III incorpora Ribas a la Corona, y en 1604 la com pró  José Saavedra 
al Marqués de Rivas, agregándose a Vacia M adrid.

13 Historia de los pueblos de la Provincia de Madrid, t. II, 1921, pág. 69.
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LAm i n a  I I

*  v ' ^ a r o ~

Fig. 1.—La confluencia de los ríos Jarama y Henares con la situación de los castillos
de Ribas y Cervera.
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L á m i n a  IV

Fig. 3.—Vasija vidriada procedente del castillo de Cervera.


